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EL OPPIDUM IBÉRICO DE LA SERRA DE 
L’ESPASA (CAPÇANES, PRIORAT)





Los resultados obtenidos en este estudio numismático ponen de manifi esto la posi-
bilidad de recuperar información arqueológica fi able de yacimientos que por haber 
sido objeto de excavaciones antiguas se encuentran olvidados por la comunidad 
científi ca. El análisis exhaustivo del numerario conservado en el Museo Salvador 
Vilaseca de Reus, permiten entrever algunas de las características cronológicas y 
funcionales del asentamiento de la Serra de l’Espasa en el período que discurre entre 
fi nales del III aC. y el cambio de Era. La contextualización de estos aspectos dentro 
del entramado socio-político del territorio inmediato en el que se encuentra inmerso 
este yacimiento, nos sitúa en uno de los espacios con mayores expectativas de cre-
cimiento económico, donde se puede observar la alteración del sustrato indígena, 
incorporado al proceso de conquista y control de la Península Ibérica por parte de 
Roma.
Palabras clave: cultura ibérica, romanización, numismática, Serra de l’Espasa.
Introducción
Antes de entrar de lleno en el análisis de los datos propiamente nu-
mismáticos y exponer las inferencias históricas derivadas de la revi-
sión del conjunto monetario localizado en la estación arqueológica 
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de la Serra de l’Espasa, atenderemos, en primer lugar, a las referencias 
bibliográfi cas que han tratado este conjunto numismático desde an-
tiguo, señalando las ampliaciones y reducciones que ha sufrido el 
conjunto a lo largo del tiempo, observando también las coinciden-
cias y diferencias interpretativas resultantes.
A continuación, y fundamentándonos en la información referida 
por esta bibliografía específi ca, intentaremos identifi car algún tipo 
de unidad sincrónica dentro de este conjunto, compuesto por 47 
monedas depositadas en la actualidad en el Museo Salvador Vilaseca 
de Reus. Para ello se hace necesario el empleo de un escrúpulo inter-
pretativo bien razonado y sólido debido a las características en la que 
fueron realizados los diferentes hallazgos, circunstancia que ha oca-
sionado el desconocimiento de las ubicaciones espaciales y estratigrá-
fi cas de las monedas recuperadas en el yacimiento, al mismo tiempo 
que su relación entre ellas. Este aspecto hace inviable el realizar un 
estudio global de ellas, como si de un conjunto cerrado o tesorillo se 
tratase. Un estudio desde esta perspectiva preponderaría, a partir del 
dato numismático, las acuñaciones más modernas sobre las más anti-
guas dotando al enclave de la Serra de unas condiciones cronológicas 
erróneas, soslayando la posibilidad de unos inicios estructurales más 
remotos u obviando una más que plausible perduración temporal del 
asentamiento.
Tras esta inicial refl exión teórico-metodológica, continuaremos 
con el estudio específi camente numismático atendiendo en detalle a 
las tres series monetales detectadas: la serie ibérica, la serie romano-
republicana y la serie romano-provincial.
El siguiente aspecto a tratar es, por si mismo, razón sufi ciente 
como para realizar este reestudio y consiste en la contextualización 
de los hallazgos monetales junto al resto de materiales arqueológicos 
recuperados en el sitio de la Serra de l’Espasa, aunque no debemos 
olvidar que los resultados cronológicos que se deriven de tal con-
trastación, y debido a las carencias anteriormente comentadas, no 
pueden ser más que una mera aproximación a las condiciones crono-
lógicas generales del asentamiento, esperando, siempre, ser corrobo-
radas defi nitivamente por una intervención arqueológica moderna. 
Finalizaremos este estudio refi riendo las conclusiones básicas que se 
desprenden del análisis de este conjunto monetal y, fundamentán-
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donos sobre ellas, aventuraremos una interpretación histórica sobre 
la funcionalidad y cronología de la estación arqueológica de la Serra 
de l’Espasa.
Estudio bibliográfi co
En cuanto a la bibliografía que trata los hallazgos monetales de 
la Serra de l’Espasa, cuatro son las referencias que debemos destacar. 
Dos de ellas lo hacen de forma monográfi ca, mientras que las otras 
dos restantes son parte de trabajos numismáticos más amplios.
Entre las dos primeras destaca la publicación de la primera noticia 
que se tiene de hallazgos arqueológicos en este yacimiento, la cual se 
debe al erudito local capsanès Francisco Nogué y de Miquel, recogi-
da en su artículo “Capsanes y sos encontorns” publicado en 1896 en el 
Boletín del Centro Excursionista de Cataluña de Barcelona. Francis-
co Nogué nos comenta que “A la part NE van ferse excavacions que 
van donar lloc a la troballa de varies Alhajas y monedes. Se té noticia 
d’un collaret d’or que va vendre’s a Reus. Les monedes que’s van trobar 
foren 2 de plata y 31 de coure” (VILASECA 1958, 9).
Figura 1. Clasifi cación de F. Mateu Llopis en 1943, que a su vez
recoge Pere Pau Ripollés en 1982.
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La siguiente publicación monográfi ca sobre el emplazamiento de 
Serra de l’Espasa la realiza en 1958 Luisa Vilaseca que la titula: El 
poblado ibérico de Serra de l’Espasa, Capsanes. Materiales arqueológicos. 
En ella su autora se ha limitado a recoger, en forma de inventario 
descriptivo, los principales objetos, ordenándolos por materias y en 
grupos homogéneos. También recoge los resultados de la clasifi cación 
que Mateu Llopis realiza en 1943, comentando como casi todas las 
piezas recogidas lo fueron al azar, a lo largo de varios años, y disper-
sas por distintos puntos de la Serra, aunque obvia mencionar las dos 
monedas romanas referidas por Francisco Nogué y documentadas por 
Mateu Llopis.
En cuanto a la publicaciones que tratan específi camente los hallaz-
gos monetarios en este asentamiento, hay que destacar el trabajo Ma-
teu Llopis, publicado en 1943 en el número Vº de la revista Ampurias. 
En él se recogen gran número de noticias de diferentes hallazgos mo-
netarios sucedidos en España y refi ere como el hallazgo numismático 
lo había realizado un año antes el doctor Salvador Vilaseca, aunque, 
con toda seguridad, lo que debemos entender es que el doctor Vilaseca 
realizó nuevos hallazgos monetarios en la Serra en 1942 y los añadió a 
los ya existentes realizados por Francisco Nogué. En esta publicación 
el conjunto está compuesto ya por 46 monedas: 43 monedas ibéricas, 
2 denarios romanos republicanos y un bronce imperial (MATEU LLO-
PIS 1943, 229 y 230). 
La última referencia que trata este conjunto monetario es la que 
lleva a cabo Pere Pau Ripollès en su fundamental obra para el estudio 
global de los hallazgos monetarios en la costa catalana, publicada en 
Valencia en 1982 y titulada: La circulación monetaria en la Tarraconense 
mediterránea. En ella se describen un total de 46 monedas, coincidien-
do, con todo detalle, en el número y la clasifi cación que realiza Mateu 
Llopis en 1943. En esta publicación se refi ere, además de la ubicación 
del yacimiento y la procedencia de los hallazgos, una cronología ge-
neral del asentamiento, situándolo entre el s. III y el I aC, aunque 
advierte de la inseguridad de esta datación debido a la inexistencia de 
excavaciones científi cas, reclamando un estudio de los materiales aso-
ciados, circunstancia que en este estudio hemos tenido bien en cuenta 
siendo una de las cuestiones fundamentales. Pere Pau Ripollès deduce 
de los datos obtenidos que el taller de Kese ocupa un puesto destacado 
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dentro del numerario circulante en la Serra, con el 54.54 %. Pero, aún 
ante la cercanía de la ceca de Kese, las cecas del Valle del Ebro tienen 
una presencia destacada con el 13.63 % (RIPOLLÈS 1982, 381-383).
Análisis del conjunto monetal: agrupaciones y
hallazgos individualizados
Las referencias bibliográfi cas nos informan sobre la ubicación 
aproximada y la forma en la que fueron realizados los hallazgos mo-
netales en la Serra. Francisco Nogué comenta como en 1896, 33 de 
ellas fueron recuperadas en la parte NE de la Serra como resultado de 
excavaciones y que el resto, hasta sumar 46, y según Luisa Vilaseca, 
lo fueron al azar, localizadas, a lo largo de varios años, dispersas por el 
yacimiento. Ante estas afi rmaciones, y separando los hallazgos indi-
vidualizados posteriores a los que se refi ere Luisa Vilaseca, no queda 
totalmente descartada la posibilidad de que parte del conjunto estu-
diado pertenezca a una tesaurización no recuperada. Posibilidad que 
toma peso si atendemos a la mención realizada por Francisco Nogué 
en 1896 del hallazgo en la zona NE de la Serra, junto a las 33 mone-
das iniciales, de un collar de oro1. A estos hallazgos hay que sumar el 
resto de objetos de bronce, plomo y oro recuperados con posteriori-
dad en la Serra, entre los que destacan dos brazaletes áureos con un 
peso conjunto de 97 gramos. Atendiendo a este aspecto, no debemos 
olvidar que, además de la forma de moneda, los metales preciosos 
han tomado formas muy variadas a lo largo de la historia, fundamen-
talmente elementos de adorno personal, y que tanto en bruto o en 
objetos, como en moneda, el valor económico que se ha asignado a 
la riqueza es idéntico en cualquiera de sus múltiples formas (FERRER 
1995, 94). 
Ante estas refl exiones derivadas de los datos que se evidencian, 
cabe aceptar la posible existencia de un Primer Lote como correspon-
diente a una pequeña ocultación monetal que iría acompañada de 
algunos objetos valiosos, como es el caso del pequeño collar áureo 
citado por Francisco Nogué.
1. De este parecer, aunque tratándolo de manera conjunta, es G. GAGGERO en 
su artículo: “Aspectti monetari della rivolta sertoriana in Spagna”, publicada en RIN, 78. 
1976.
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No pudiendo corroborar con pruebas irrefutables esta afi rmación, 
sí debemos referir aquello que la información bibliográfi ca tratada 
pone de manifi esto sin ningún género de dudas, y es que nos encon-
tramos ante dos lotes monetales diferenciados dentro del conjunto 
numismático estudiado.
El primero de ellos estaría compuesto por las 33 monedas referi-
das por Nogué, las “...2 de plata y 31 de coure...”, además del “...co-
llaret d’or que va vendre’s a Reus” y el Segundo Lote, fruto de hallazgos 
puntuales, lo conformarían el resto de monedas hasta completar el 
total de 47 inventariadas.
Esta tentativa de diferenciar grupos coherentes dentro del con-
junto monetal de la Serra tiene como intención identifi car la posible 
existencia de diferentes fases cronológicas dentro del asentamiento 
atendiendo únicamente al dato del numerario recuperado, pues exis-
ten indicios numismáticos sufi cientes como para que así sea. Para ello 
es primordial no estudiar todas las monedas como si de un conjunto 
cerrado se tratase.
De todas formas, esta buena intención tropieza con la imposi-
bilidad de identifi car con exactitud las monedas concretas a las que 
se refi ere inicialmente Francisco Nogué y que conformarían el Pri-
mer Lote. Concretamente, para el caso de la identifi cación de estas 
monedas podemos decir que estaría compuesto por 31 monedas de 
bronce, del tipo del jinete ibérico, y dos monedas de plata.
No pudiendo separar con precisión ni las unas ni las otras del 
total del conjunto, nos encontramos como al principio, pues las de 
bronce no se ciñen a ese número sino que ascienden, en este estudio, 
a un total de 44. En cuanto a las de plata, tampoco es posible una 
adscripción directa con la dos citadas por Nogué, sino que su núme-
ro asciende a 3, concretamente dos denarios ibéricos de Bolskan y 
uno de Roma.
A esta difi cultad de número hay que sumar la problemática de 
una moneda no identifi cada en la actualidad que pudo ser referida 
por Nogué como de plata, aunque tampoco está claro que así fuera, 
ya que se trata de una didracma campaniense forrada según la clasifi -
cación de Mateu Llopis de 1943. Esta moneda, con un peso teórico 
de entre 7.2 y 7.4 grs, antecedente del denario y que presentaría la 
leyenda ROMANO (CALICÓ 1991, 5), debería ser una moneda fá-
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cilmente identifi cable dentro del conjunto estudiado, aunque en la 
revisión actual no ha sido así.
De todas maneras, aún ante la imposibilidad de identifi car con 
exactitud las monedas pertenecientes a ambos lotes monetales, se-
guimos aceptando la posibilidad de que nos encontramos, con el 
primero de ellos, ante una ocultación no recuperada. De este Primer 
Lote el primer aspecto que debemos comentar es que no corresponde 
a una ocultación que permita una interpretación obvia.
La conjunción de 33 ases de bronce, de bajo valor y alto peso, 
y 2 denarios de plata, que casi igualan la cuantía económica de los 
bronces, coincidiría con los rasgos habituales que permiten identi-
fi car una ocultación como perteneciente a unos pequeños ahorros 
familiares o personales. Pero, por otra parte, su relación con el collar 
áureo referido en 1896, de alto valor, rompe con éstas evidencias ha-
bituales, aunque, hay que apuntar, que su presencia no es razón sufi -
ciente como para pensar que haya datos que apunten en otro sentido 
interpretativo, como por ejemplo que se trate de la ocultación de los 
ahorros personales de un soldado en los que se incluye el reparto de 
un botín de guerra.
Para deducir con unas mínimas garantías ante qué tipo de ocul-
tación monetaria nos encontramos debemos atender primero al aba-
nico de cecas que muestra el conjunto que conforma el Primer Lote 
de la Serra2. En este sentido, la procedencia de las monedas de este 
lote posee una concordancia con las cecas próximas al oppidum, des-
tacando por su cercanía las acuñaciones de Kese, y por su ubicación 
hacia la cuenca fi nal del valle del Ebro, las cecas ibéricas de la cuenca 
superior (Fig. 3). Estos datos sugieren que de tratarse el Primer Lote 
de una ocultación, correspondería a una acaparación realizada con el 
numerario cotidiano que llegaba a la Serra y a su territorio. Conjuga-
do este aspecto a la cuantía económica del conjunto deducimos que 
nos encontramos con el Primer Lote ante una ocultación que repre-
senta los ahorros de una familia o de un individuo que residió en el 
oppidum de la Serra de l’Espasa o en sus zonas limítrofes.
2. Un ejemplo en este sentido nos los ofrece la contemplación del Lote I y II de 
Azaila (BELTRÁN 1995, 90-157).
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La serie ibérica
Para llevar a cabo el reestudio del numerario recuperado en el sitio 
arqueológico de la Serra de l’Espasa se ha realizado una división del 
Figura 2. Resumen de series por cecas y  nominales.
Figura 3. Mapa de distribución de las cecas presentes en la Serra de l’Espasa.
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conjunto atendiendo a las diferentes series monetales detectadas. Es-
tas series identifi cadas son tres y corresponden con la serie ibérica, la 
serie romano-republicana y la serie romano-provincial.
La serie ibérica, con un total de 45 ejemplares, representa el grueso 
mayoritario del conjunto estudiado, correspondiendo con el 99.06 
% del total. De esta serie identifi camos un total de 9 cecas, entre la 
que destacan sobremanera las emisiones de Kese, testimoniándose 21 
individuos que representan el 46.66 % de la totalidad ibérica. El resto 
de cecas identifi cadas la conforman un total de 11 individuos que 
representan el 24.44 % de esta serie, aunque ninguna de ellas posee 
la destacada presencia que disfrutan en la Serra las acuñaciones de 
Kese, testimoniándose únicamente dos individuos, respectivamente, 
para las cecas de Bolskan e Iltirta, y uno para las de Arse, Ebusus, Eusti, 
Kelse, Saltuie y Uaracos.
Entre las monedas de esta serie, y atendiendo a sus nominales, se 
distinguen 2 denarios de Bolskan, 33 ejemplares pertenecientes a la 
unidad as, distribuidos de la siguiente manera: 19 de Kese -13 de 
y 6 de -, 1 de Kelse, 1 de Iltirta, 1 de Saltuie, 1 de Uaracos, 1 
de Eusti y 8 frustros. Se documentan también 5 ejemplares correspon-
dientes a semis: 1 de Kese, 1 de Ebusus, 1 de Iltirta y 2 frustros, además 
de un as partido y frustro con función de mitad. Se evidencia también 
un ejemplar de cuadrante de Arse y 3 sextantes: 1 de Kese y 2 frustros. 
Y, por último, se evidencia una fracción indeterminada y de ceca frus-
Figura 4. Gráfi ca de cecas e individuos de la serie ibérica.
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tra de 2.9 grs, probablemente un cuadrante, con indicios de haber sido 
afectada por el fuego habiéndole provocado esto una pérdida de peso.
La moneda de Kese.
La ceca que destaca sobremanera en el conjunto estudiado, docu-
mentándose 21 individuos que representan el 46.66 % de la totalidad 
de la serie ibérica, corresponde con el taller de Kese. De este lote, com-
puesto por 19 ases, una mitad y un sextante, el 71.42 %, corresponden 
a la leyenda corta de 3 y el restante 28.57 %, se identifi ca con la 
leyenda extensa de 4.
Entre sus emisiones se documentan 2 individuos con clava (23-
3240 y 35-3252), determinándose su acuñación en la primera mitad 
del s. II aC5; 4 individuos con el signo ibérico  (6-3232, 18-3235, 
39-3256 y 41-3258), transcrito como [KU], datándose en la segunda 
mitad del s. II aC6; Un individuo con el signo ibérico (40-3257), 
transcrito como [TU] y datado en la segunda mitad del s. II aC7; Un 
individuo con timón (43-3260) datado a partir de la segunda mitad 
del s. II aC8¸ 4 individuos con el signo ibérico (22-3239, 28-3245, 
3. Concretamente, 15 individuos inventariados con los números: 6-3232, 18-
3235, 19-3236, 23-3240, 28-3245, 29-3246, 32-3249, 33-3250, 35-3252, 39-3256, 
40-3257, 41-3258, 43-3260, 44-3261 y 47-3264.
4. Concretamente, 6 individuos inventariados con los números: 12-3231, 22-
3239, 36-3253, 37-3254, 38-3255 y 46-3263.
5. VILLARONGA. CNH, 163. Nº 34.
6. VILLARONGA. CNH, 169. Nº 85.
7. VILLARONGA. CNH, 169. Nº 82.
8. VILLARONGA. CNH, 167. Nº 67.
Figura 5. Número de individuos y media de pesos distribuidos entre los tres períodos de 
acuñación que atestigua la moneda de Kese en la Serra de l’Espasa.
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36-3253 y 46-3263), transcrito como [BE], datados hacia fi nales del 
s. II aC9; Y un individuo con el signo ibérico (12-3231), transcrito 
como [TE], datado, a su vez, hacia fi nales del s. II aC10, además de 
otros 6 de emisión frustra (19-3236, 29-3246, 35-3252, 37-3254, 
38-3255 y 44-3261).
Estas diferentes emisiones ponen de manifi esto que la llegada de 
moneda kesetana a la Serra es ligeramente superior a partir de la se-
gunda mitad del siglo II aC, aunque, aún reduciéndose la llegada de 
este numerario hacia fi nales de este siglo, el peso medio del bronce 
amonedado que llega de Kese aumenta, por lo que debemos entender 
que el volumen de riqueza en circulación se mantuvo y no descendió 
a partir de la segunda mitad del s. II aC (fi g. 5). Este aumento del 
peso medio que se documenta hacia fi nales del s. II aC en las mo-
nedas de Kese halladas en la Serra difi ere de la tesis que sostiene una 
reducción progresiva del peso de las unidades de bronce de esta ceca 
tras sus primeras producciones (CAMPO 2002, 83 y 94). De todas 
maneras, dado el reducido número de individuos contemplados, esta 
información que refl ejamos sobre la presencia de moneda kesetana en 
la Serra de l’Espasa ha de ser tomada con todas las cautelas.
9. VILLARONGA. CNH, 170. Nº 89 y 90.
10. VILLARONGA. CNH 1994, 162-170.
Figura 6. As 6-3232 de Kese (corta)
con [KU] de la 2ª mitad s. II aC;
Bronce; Ø 2.4 cms; 9,9 grs.
Figura 7. As 6-3231 de Kese (larga)
con [TE] de fi nales s. II aC;
Bronce; Ø 2.6 cms; 13,3 grs.
Figura 8. As 18-3235 de Kese (corta)
con [KU] de la 2ª mitad s. II aC;
Bronce; Ø 2.5 cms; 9,7 grs.
Figura 9. As 6-3231 de Kese (corta)
de emisión frustra de la 2ª mitad s. II aC;
Bronce; Ø 2.5 cms; 10,9 grs.
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Figura 10. As 22-3239 de Kese (larga)
con [BE] de fi nales s. II aC;
Bronce; Ø 2.4 cms; 12,2 grs.
Figura 11. As 23-3240 de Kese (corta)
con clava de la 1ª mitad s. II aC;
Bronce; Ø 2.4 cms; 9,9 grs.
Figura 12. As 28-3245 de Kese (corta)
con [BE] de fi nales s. II aC;
Bronce; Ø 2.6 cms; 13,3 grs.
Figura 13. Semis 23-3240 de Kese
(corta) de emisión frustra de la 1ª mitad 
s. II aC; Bronce; Ø 2.0 cms; 5,4 grs.
Figura 14. Sextante 32-3249 de Kese 
(corta) acuñado a partir del 211 aC; 
Bronce; Ø 1.4 cms; 2.0 grs.
Figura 15. Semis 33-3250 de Kese
(corta) de emisión frustra 195-45 aC; 
Bronce; Ø 2.5 cms; 10,2 grs.
Figura 16. As 35-3252 de Kese (corta) 
con clava de la 1ª mitad s.II aC; Bronce; 
Ø 2.7 cms; 12.1 grs.
Figura 17. As 36-3253 de Kese
(larga) con [BE] de fi nales s.II aC;
Bronce; Ø 2.7 cms; 13,5 grs.
Figura 18. As 35-3254 de Kese (larga) 
de emisión frustra; 195-45 aC;
Bronce; Ø 2.7 cms; 7.5 grs.
Figura 19. As 38-3255 de Kese
(larga) de emisión frustra; 195-45 aC;
Bronce; Ø 2.7 cms; 13,0 grs.
Figura 20. As 39-3256 de Kese (corta) 
con [KU] de la 2ª mitad s. II aC;
Bronce; Ø 2.6 cms; 10.9 grs.
Figura 21. As 40-3257 de Kese
(corta) con [TU] de la 2ª mitad s. II aC; 
Bronce; Ø 2.6 cms; 12,0 grs.
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Contramarcado en la moneda de Kese.
Para acabar con el análisis de la moneda kesetana en la Serra refe-
riremos la evidencia de contramarcas identifi cadas en sus monedas. 
En este caso, el único caso observado corresponde con una moneda 
con la leyenda de , inventariada con la referencia 41-3258, y que 
presenta el símbolo ibérico , transcrito como [KU], y datada en la 
segunda mitad del s. II aC. Sobre su anverso se determina un punzón 
circular aplicado en el centro de la moneda y que corresponde con el 
tipo XIV que refi ere Guadán (GUADÁN 1960, 7-122). Esta contra-
marca pone de manifi esto la perduración en el tiempo de determina-
do numerario de bronce ibérico, al mismo tiempo, que evidencia el 
control ofi cial que existió sobre algunos conjuntos de bronces corres-
pondientes a esta serie. En otros casos, esta reutilización únicamente 
ha sido observable en los datos aportados por estaciones arqueológicas 
con hallazgos numismáticos contextualizados (PERA 2001, 58 y 59; 
GURT, PADRÓS 1993, 695-715; PADRÓS 2002, 118), aunque, hay que 
decir, que la interpretación mayoritaria de los hallazgos localizados en 
contextos arqueológicos tardíos, ha sido la de la residualidad.
En cuanto, a la posibilidad de establecer algún tipo de aproxima-
ción o acotación cronológica atendiendo a la aplicación de este tipo 
de contramarcado sobre la moneda referida, hay que comentar que 
esto no es posible dado que existen pruebas de que esta contramarca 
se aplicó en momentos diferenciados y sobre monedas de cronología 
Figura 22. As 43-3260 de Kese (corta)
con timón de la 2ª mitad s.II aC;
Bronce; Ø 2.5 cms; 11.3 grs.
Figura 23. As 44-3261 de Kese (corta)
de emisión frustra; 195-45 aC;
Bronce; Ø 2.4 cms; 9,0 grs.
Figura 24. As 43-3263 de Kese (larga)
con [BE] de fi nales s.II aC; Bronce;
Ø 2.5 cms; 12.6 grs.
Figura 25. As 47-3264 de Kese (corta)
de emisión frustra; 195-45 aC;
Bronce; Ø 2.4 cms; 8,6 grs.
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diversa. Así se deduce de la presencia en el tesoro de Balsareny11 de 
una moneda, sin marca de emisión y con esta contramarca, hecho 
que da a entender que este punzón circular únicamente pudo ser 
aplicado antes del 104 aC, fecha post quem el que se determina di-
cha ocultación. Esta deducción, cruzada con la documentación de la 
misma contramarca sobre una moneda kesetana, con la palma como 
símbolo de emisión y datada su acuñación en el primer tercio del s. I 
aC, sugiere con claridad que este tipo de contramarca se aplicó tam-
bién más tarde (VILLARONGA 1983, 31).
La moneda de Bolskan
De los dos denarios de plata adscritos a la ceca de Bolskan, con una 
presencia del 4.4 % dentro del conjunto ibérico, hay que comentar 
que ambos muestran en su anverso una cabeza masculina desnuda y 
barbada con collar que mira a la derecha, no observándose rastros 
en sus peinados de rizos de gancho. Tras ellas aparecen los signos 
, transcritos como [BO-N], principio y fi nal de la leyenda ibé-
rica , transcrita ésta como Bolskan. Estos signos, son para 
Villaronga, una marca de valor que corresponden al numeral XVI, 
imitando a los denarios romanos coetáneos de mediados del s. II aC 
devaluados, pasando su valor de 10 a 16 ases. Este cambio se identifi -
ca en las monedas a partir del cambio de la marca de valor X por los 
símbolos XVI o (VILLARONGA 1995, 26 y 27). Según Calicó este 
cambio sucedió a partir del año 123-122 aC (CALICÓ 1991, 6). En 
cuanto a la leyenda , transcrita como Bolskan y evidenciada 
en los respectivos reversos bajo las patas del jinete portador de lanza, 
Figura 26. As 41-3258 de Kese (corta)
con [KU] de la 2ª mitad s. II aC;
Bronce; Ø 2.7 cms; 15,3 grs.
11. L. VILLARONGA: “El hallazgo de Balsareny”. En Numario Hispánico, X. 1961. 
Págs. 61 y ss.
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la única diferencia que presentan entre sí es que para el inventariado 
con el número 9-3229, y que posee un peso de 3.6 grs, esta leyenda se 
encuentra sobre línea, mientras que para el segundo denario, inventa-
riado con el número 8-3230 y de 3.3 grs de peso, no se observa esta 
línea aunque la leyenda sí mantiene idéntica horizontalidad.
Al primer denario, mejor conservado, se le han podido identifi car 
ciertas similitudes con el nº 2 de la ceca 37 que recoge Vives (VIVES 
1926, 154. Lám. XLIII), mientras que para el inventariado con el 
número 8-3230 y, según sus características iconográfi cas y estilísticas, 
se le identifi can grandes semejanzas con el nº 2 que recoge Villaronga 
en su Corpus Nummum Hispaniae (VILLARONGA 1994, 211. Nº 2).
La cronología que se desprende del estudio de ambos denarios nos 
sitúa las respectivas acuñaciones a partir de la segunda mitad del s. II 
aC, sin posibilidades de precisar con mayor exactitud sus momentos 
de producción, debido fundamentalmente a la ausencia de símbolos 
o marcas que posibiliten la diferenciación de las emisiones de esta 
ceca a partir de los dos últimos siglos anteriores al cambio de era.
A este aspecto hay que aunar que el establecimiento de la cronolo-
gía inicial de los denarios ibéricos sigue siendo un problema difícil de 
resolver de forma convincente debido a la carencia de datos que afecta 
a los dos primeros tercios del s. II aC, de forma que sólo es posible 
afi rmar con rotundidad que durante la IIª Guerra Púnica todavía no 
circulaban, pues no aparecen en los ocultamientos de esa época ni en 
los de los años inmediatamente posteriores, pero que, parece ser, que 
en las últimas décadas del s. II aC ya llevaban algún tiempo siendo 
emitidos, ya que son frecuentes en los hallazgos de fi nales de esta 
centuria (BELTRÁN 1998, 106 y 107). En cuanto a la ubicación de 
la ceca de Bolskan esta corresponde a la actual Huesca, relacionada 
con el pueblo Suessetano, destacando por ser uno de los primeros y el 
más productivo de los centros acuñadores desde la segunda mitad del 
siglo II aC, por lo que sus monedas alcanzaron una amplia difusión, 
aunque con una concentración destacada en la zona del valle del Ebro 
(DOMÍNGUEZ 1991, 215 y 1997, 140). 
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La moneda de Iltirta y su contramarcado
La siguiente ceca testimoniada en la Serra corresponde al centro 
acuñador de , transcrito como Iltirta. Se han identifi cado dos 
individuos, un as (2-3224) y un semis (10-3220) que representan el 
4.4 % del total de la serie ibérica. El as pertenece al sistema metroló-
gico semiuncial romano reducido, coincidiendo su peso de 11.1 grs 
en este baremo y el semis, de 5.1 grs, correspondería a una mitad de 
esta misma unidad.
El estado de conservación del as es bajo mostrando en el anverso 
la cabeza masculina desnuda mirando a la derecha rodeada de tres 
delfi nes y en el reverso apenas se aprecia el jinete ibérico con palma y, 
probablemente con clámide, que avanza hacia la derecha.
Bajo sus patas se distingue parte de la leyenda correspondiente a 
Iltirta, de la que debemos destacar la grafía , transcrita como [L] y 
la grafía , transcrita como [TI], pues sus rasgos epigráfi cos nos per-
miten situarla en el Vº período epigráfi co teorizado por Villaronga 
para esta ceca (VILLARONGA 1978, 14). Este aspecto, sumado a su 
adscripción al sistema metrológico semiuncial reducido de 28 mo-
nedas de bronce por libra, sitúan esta acuñación en una cronología 
posterior al 104 aC debido a su ausencia en el hallazgo de Balsareny12, 
pero siempre anterior al 80-72 aC por su presencia en Azaila13 (VI-
LLARONGA 1978, 44).
Un último aspecto a comentar sobre este as es la identifi cación de 
la contramarca tipo XIV que refi ere Guadán (GUADÁN 1960 Págs. 
Figura 27. Denario 8-3230 de Bolskan 
con [BON] de la 2ª mitad s. II aC;
Plata; Ø 1.6 cms; 3,3 grs.
Figura 28. Denario 9-3229 de Bolskan 
con [BON] de la 2ª mitad s. II aC;
Plata; Ø 2.2cms; 3,6 grs.
12.  Op. Cit. Nota 7.




7-122) consistente en un punzón circular aplicado en el centro del 
anverso de la moneda, aunque como en el caso de la moneda contra-
marcada de Kese, este indicio no genera una aproximación cronológi-
ca diferenciada para el empleo de esta pieza.
En cuanto al semis, en buen estado de conservación y con anverso 
idéntico al de la unidad, presenta el símbolo del caballo galopando 
hacia la derecha con una creciente sobre su lomo. Esta moneda es ple-
namente concordante con un individuo que Vives recoge en su obra 
con el número 9 de su ceca 13ª, correspondiente también a un semis 
del as semiuncial que él clasifi ca en la segunda serie de esta emisión 
(VIVES 1926, 57. Lám. XXVII, Nº 9). En cuanto a su datación hay 
que situarla en el mismo abanico cronológico que se refi ere para la 
unidad comentada (VILLARONGA, CNH 1994, 179. Nº 26).
La moneda de Arse
Del ejemplar de Arse debemos decir que se trata de un cuadrante 
(14-3227) de 4.7 grs en un estado medio de conservación en cuyo 
anverso muestra una concha venera o pecten y en su reverso tres 
puntos de valor sobre un delfín, bajo él aparece la leyenda nexada 
, transcrita como [AU.BAS] o [AIU.BAS]. La originalidad de esta 
emisión estriba en esta misma leyenda, interpretándose de ella que 
no corresponde al topónimo de su ceca emisora sino al antropónimo 
del magistrado monetal que ordenó su acuñación. Esta deducción 
parte de la interpretación como antropónimo de la terminación 
[BAS], ya que así se deduce de los nombres personales identifi cados 
en el Bronce de Ascoli: Adingibas, Illurtibas, Bilustibas, Munargibas y 
Liuspangi-b(as).
De todas formas, existen interpretaciones diferentes sobre esta 
leyenda como es la de Pío Beltrán (BELTRÁN 1953, 122) que, trans-
Figura 29. As 2-3224 de Iltirta entre el 
104 y el 72 aC; Bronce; Ø 2.5 cms;
11.1 grs; Contramarcado
Figura 30. Semis 10-3220 de Iltirta
entre el 104 y el 72 aC; Bronce;
Ø 2.1 cms; 5.1 grs.
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cribiéndola como [I.DU.BAS] o [I.DU.BA.CO], la considera como 
el topónimo correspondiente a la ciudad de Udiva, relacionada con 
el río del mismo nombre citado por Plinio, por lo que deduce que 
los cuadrantes con esta leyenda deben ser eliminados de las series 
saguntinas. Villaronga refi ere al respecto que la asignación de estas 
monedas a Arse parece evidente, pues, únicamente atendiendo a la 
enorme cantidad de estas acuñaciones quedaría corroborada su per-
tenencia a una ciudad con la historia monetaria que posee Sagunto 
(VILLARONGA 1967, 79 y 80).
Dicho esto, queda por referir cómo Vives clasifi ca esta emisión 
como una variante del cuadrante de la serie semiuncial de su ceca 
número 2 (VIVES 1926, 21. Lám. XIX, Nº 6). Pero, el individuo más 
similar identifi cado corresponde con el número 31 que recoge Villa-
ronga, ofreciendo una datación de esta emisión a partir de mediados 
del s. II aC (VILLARONGA 1994, 308).
Por último, y en relación al signifi cado del divisor de Arse aquí tra-
tado, quiero comentar que los octavos y cuadrantes acuñados en esta 
ceca lo fueron en unas cantidades enormes, sin igual en ninguna otra 
ceca hispana, y son una muestra de la rica vida monetaria local que 
alcanzó esta ciudad (RIPOLLÉS 2002, 332), aunque, hay que decir, 
que la incidencia de la circulación de este numerario para el asenta-
miento de la Serra de l’Espasa es meramente testimonial quedando 
eclipsado por la presencia de moneda kesetana a cuya área económica 
se adscribe.
La moneda de Ebusus
En cuanto a la ceca insular de Ebusus se encuentra evidenciada en 
este conjunto por un semis (15-3219) de 5.9 grs que muestra una 
acuñación muy descentrada en ambas caras, imposibilitando identifi -
car en su totalidad los motivos representados.
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Figura 31. Cuadrante 14-3227 de Arse con [AU.BAS]
o [AIU.BAS] de mediados del s.II aC;
Bronce; Ø 1.6 cms; 4.7 grs.
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En su anverso se observa al dios Bes sosteniendo una maza en una 
mano y, probablemente, una serpiente en la otra, a su izquierda se 
documentan las letras fenicias aleph y zayin -  -. En el reverso, dada 
esta elevada descentralización del cuño sobre el cospel, únicamente se 
distinguen los tres numerales 20, 20 y 10, generalmente interpretados 
como la marca de valor equivalente a 50 que, según Villaronga, indi-
caría el número de monedas que constituyen el peso de la libra roma-
na, mientras que Jenkins lo interpreta como la cantidad de agorah que 
contiene, por lo que equivaldría a dos shekels y medio de bronce (AL-
FARO 1997, 93). Esta emisión la sitúa en el tiempo Villaronga a partir 
de fi nales del s. II aC. (VILLARONGA, CHN 1994, 96-99. Nº. 61 y 
62.), mientras Campo lo hace hacia principios del s. I aC. Es a partir 
de estas fechas que la ceca de Ebusus deja de realizar las acuñaciones 
en bronce con el dios Bes, en anverso y reverso, y comienza a producir 
ejemplares de mayor módulo en los que el Bes del reverso es sustituido 
por el topónimo de la ciudad , leyenda transcrita como ybshm, y 
el numeral 50. Según Campo, este numerario de reducido valor será 
el más adecuado para satisfacer las necesidades económicas cotidianas 
de la isla, lejos ahora de las acuñaciones de plata potenciadas por los 
pretéritos confl ictos bélicos (CAMPO 2000, 99).
La moneda de Eusti
Del individuo que testimonia a la ceca de Eusti hemos de comentar 
que se trata de un as de bronce (13-3223) en buen estado de conser-
vación, de 9.8 grs de peso, que evidencia en su anverso una cabeza 
viril que mira a la derecha, no observándose ningún elemento o marca 
como los identifi cados en las dos emisiones que distingue Vives para 
su ceca número 5 (VIVES 1926, 41), una con jabalí y otra con ánfora. 
Probablemente la carencia identifi cativa de uno de estos elementos se 
deba a la descentralización del cuño sobre el cospel del anverso.
Figura 32. Semis 15-3219 de Ebusus
con aleph y zayin de fi nales II aC;
Bronce; Ø 2.1 cms; 5.9 grs.
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En cuanto a la interpretación de estas marcas de emisión, Villa-
ronga refi ere que los hallazgos abundantes de estas monedas en la 
comarca de Vic, así como del uso del símbolo del jabalí confi rman 
su pertenencia a la Ausetania. En cambio, el empleo del símbolo del 
ánfora en sus últimas emisiones, señala una localización diferente si-
tuada hacia el sur, cerca de la Layetania (VILLARONGA 1994, 187).
Es en el reverso de este as donde aparece un jinete con palma que 
cabalga hacia la derecha, bajo las patas de la montura se distingue con 
claridad la leyenda , transcrita como Eusti. En relación con la 
ubicación de esta ceca no se conoce ninguna referencia en las fuentes 
antiguas que le hagan mención, aunque Ptolomeo cita una Baecula 
como ciudad de los ausetanos (XII, 6, 69) y Plinio hace una referencia 
a los baeculonenses como pertenecientes a una ciudad estipendiaria 
(NH, III, 23). Esta Baecula podría ser la Baikula -  - de la leyen-
da larga de esta ceca (VILLARONGA 1994, 189). De todas formas, no 
existe total certitud de su ubicación, claro exponente es la no localiza-
ción que refi eren para ella algunos autores (RIPOLLÈS, ABASCAL 2000. 
Pág. 171).
En cuanto a la adscripción cronológica de esta emisión la debemos 
relacionar con las acuñaciones de la segunda mitad del s. II aC, muy 
similar por los rasgos estilísticos a la moneda nº 12 de Villaronga (VI-
LLARONGA, CNH 1994, 188) que también recogen Ripollès y Abascal 
(RIPOLLÈS, ABASCAL 2000, 162. Nº 1011).
La moneda de Kelse
En cuanto a la ceca de Kelse se testimonia en la Serra un único as 
de bronce (1-3221) de 15.3 grs, evidenciando en el anverso una cabe-
za masculina desnuda a la derecha, rodeada de tres delfi nes, mientras 
que en el reverso se distingue un jinete portador de palma que mira a 
la derecha con la leyenda ibérica , sobre línea y entre las patas del 
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Figura 33. As 13-3223 de Eusti de emisión
frustra de la 2ª mitad s. II aC;
Bronce; Ø 2.5 cms; 9.8 grs.
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caballo, transcrita como Kelse. De gran similitud con la nº 11 que 
Vives clasifi ca como perteneciente a la 5ª emisión de su ceca 87 (VI-
VES 1926, 152. Lám. LXI).
En cuanto a la aproximación cronológica de este as, y según la 
clasifi cación que realiza Villaronga, la emisión de su anverso la po-
demos situar en el tiempo a partir de mediados del s. II aC, siendo 
un tipo recurrente en esta ceca hasta época de Pompeyo (45-44 aC), 
aunque, debido a sus rasgos estilísticos, es posible precisar algo más 
esta aproximación cronológica, adscribiendo su acuñación con pos-
terioridad al 133 aC (VILLARONGA, CNH 1994, 222-224; RIPOLLÈS, 
ABASCAL 2000, 176-179).
La ceca de Kelse se sitúa en la Sedetania, en la actual Velilla del 
Ebro (Zaragoza), a pesar de que aún no se ha demostrado arqueoló-
gicamente su existencia. Los vestigios estudiados por Beltrán en Las 
Eras, pertenecen sin duda, a la colonia que Lépido, en el 44 aC, sien-
do gobernador de la Citerior en su segundo mandato, fundó bajo el 
nombre de Colonia Victrix Iulia Lepida y Octavio cambió por el de 
Colonia Victrix Iulia Celsa. En opinión de Fatás esta ciudad presenta 
el problema nunca bien resuelto de su atribución ptolemaica a los 
ilergetes por la situación de constante fricción entre ambos grupos 
territorialmente colindantes y los sucesivos desplazamientos que sus 
respectivos límites experimentaron entre los siglos III y II aC, pa-
sando a formar parte de los ilergetes en el momento de su máxima 
expansión hacia el oeste (DOMÍNGUEZ 1997, 144 y 145).
La moneda de Saltuie
La ceca de Saltuie se testimonia en el conjunto de la serie ibérica 
con un único as de bronce (5-3226) muy desgastado de 11.3 grs que 
apenas permite identifi car en su anverso un rostro masculino que 
mira hacia la derecha. Si este cuño de anverso corresponde con la 
emisión y variante que identifi ca Vives, caracterizada por la presencia 
Figura 34. As 1-3221 de Kelse posterior
al 133 aC; Bronce; Ø 3.2 cms 13,3 grs.
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de manto alrededor del cuello, en un tipo, y de delfi nes en el otro 
(VIVES 1926. Ceca 19, 64. Lám. XXX, Nº 1 y 3), en nuestro caso, y 
dado el estado de conservación, ninguno de estos dos elementos son 
identifi cables. En cuanto al reverso, que también sufre un elevado gra-
do de desgaste, sí se observa con nitidez la leyenda ibérica , 
transcrita como Saltuie, pero no tanto el jinete.
En cuanto a la posible ubicación espacial de esta ceca Vives refi ere 
la hipótesis de Heiss que dice corresponder a la tribu de los Ligures 
Salluvienses y supone que la ciudad se llamó Salvia, Salabie, Salo-
vi, tal vez Salou (VIVES 1926. Ceca 19, 65). De todas formas, en la 
actualidad se asocia con el oppidum precursor de Zaragoza, con su 
intermedia Saldube (VILLARONGA, CNH 1994, 228), ambas perte-
necientes al populi de los sedetanos. Esta hipótesis parece confi rmarse 
con las últimas interpretaciones de los distintos códices de la Historia 
Natural (Plinio, NH, III, 24) poniendo en duda la adscripción a la 
Edetania a la que se refi ere Ptolomeo (DOMÍNGUEZ, 1997, 143). La 
datación de este as, al igual que el resto de emisiones de esta ceca, la 
sitúa Villaronga hacia el cambio del siglo II al I aC (VILLARONGA, 
CNH 1994, 228 y 229).
La moneda de Uaracos
La última ceca identifi cada en la Serra de l’Espasa perteneciente a 
la serie ibérica corresponde al centro acuñador celtibérico de Uaracos. 
Se trata de un as (7-3225) en buen estado de conservación en la que 
se identifi ca en su anverso una cabeza masculina desnuda que mira 
hacia la izquierda con un arado en su parte posterior a la altura de la 
nuca. De gran similitud con la número 7 de la ceca 42 que recoge Vi-
ves, aunque hay que matizar el aspecto del rostro barbado, pues en el 
ejemplar aquí estudiado no es identifi cable este rasgo físico. Idéntica 
circunstancia sucede con la moneda número 7 de la lámina XLVI de 
Figura 35. As 5-3226 de Saltuie acuñado
a partir del 100 aC; Bronce; Ø 25 cms; 11.3 grs.
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Vives, la cual, no apreciándose con claridad la presencia de barba, es 
descrita como portadora de ella. A parte de esta pequeña difi cultad, 
las características iconográfi cas y formales del anverso corresponden 
en su totalidad con esta moneda que recoge Vives (VIVES 1926. Ceca 
42, 109 y 110. Lám. XLVI. Nº 7).
En cuanto al reverso se observa un jinete a la derecha con espada 
y, bajo las patas del caballo y sobre línea, se identifi ca con claridad la 
leyenda Uaraco, que no Uaracos. Esta sería la única diferencia con el 
reverso de la moneda número 7 de Vives.
Probablemente la ausencia de la grafía ibérica , transcrita como 
[S], se deba al ligero desplazamiento del cuño en el cospel en el mo-
mento de la amonedación. Algo similar se observa en la moneda nú-
mero 5 de la lámina XLVI de Vives, aunque, en este caso, si puede 
llegar a observarse parte del signo ibérico con el que fi naliza la leyenda 
. En cuanto a la cronología de este tipo hay que datarlo a partir 
de la segunda mitad del s. II aC (VILLARONGA, CNH 1994, 197 y 
298. Nº. 1, 2 y 3), distinguible con claridad de las emisiones de prin-
cipios del s. I aC. 
Sobre la identifi cación de la ubicación de esta ceca Vives refi ere 
que Heiss, que transcribe Uaraqs, cree que puede ser la Varada de Pto-
lomeo y concluye dando a escoger entre esta Varada -Bara o Barajas- o 
Barahona  -Jadraque- (VIVES 1926, 110).
En cuanto a este particular Villaronga comenta que Uarakos pue-
de ser el étnico en genitivo del lugar de Vareia, la actual Varea en 
Logroño (VILLARONGA 1994, 297). Diferente ubicación le adscriben 
Pere Pau Ripollès y Juan Manuel Abascal, situándola en la Custodia 
de Viana, también en Logroño (RIPOLLÈS, ABASCAL 2000, 200). De 
todas maneras, según Domínguez, existen muchas lagunas para deci-
dir la localización de buena parte de las cecas celtibéricas. Los criterios 
tipológicos, la continuidad del topónimo en época romana o bien la 
Figura 36. As 5-3225 de Uaracos con
arado de la 2ª mitad s. II aC;
Bronce; Ø 2.2 cms; 7.8 grs.
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propia distribución de sus hallazgos son los factores a tener en cuenta 
para establecer su ubicación (DOMÍNGUEZ 1997, 148).
La moneda ibérica de ceca frustra: monedas partidas y contramarcado
A parte de estas cecas hay que referir la presencia de 14 individuos 
frustros14 que representan el 28.88 % del total de la serie ibérica y de 
los cuales debemos destacar, como mínimo, dos aspectos interesantes. 
El primero de ellos consiste en la identifi cación en los ases, inventa-
riados con los números 21-3238 y 45-3262, del contramarcado tipo 
XIV de Guadán (GUDÁN 1960, 7-122), correspondiente a un punzón 
circular aplicado en el anverso, aunque como comentábamos ante-
riormente esta evidencia no comporta una aproximación cronológica 
signifi cativa.
El segundo aspecto que debemos destacar de este conjunto de mo-
neda ibérica frustra es la identifi cación de un as partido, inventariado 
con el número 27-3244, y con un peso de 4.5 grs. La interpretación 
inicial que sugieren, en primera instancia este tipo de particiones 
ibéricas es que obedecen a una necesidad de moneda fraccionaria, 
concretamente ceñida a la necesidad de mitades para hacer frente a 
los pagos cotidianos de pequeña cuantía, datándose esta interpreta-
ción inicial en algún momento antes de la aparición de la moneda 
provincial e imperial romana en Hispania. La segunda interpretación 
histórica posible que podemos deducir de la evidencia de partición de 
moneda ibérica posee, en cambio, una cronología más tardía y hay 
que ponerla en relación con la larga pervivencia de la moneda ibérica, 
además de conectarla con la primera fase de partición sistemática de 
monedas que se documenta en la parte occidental del Imperio Roma-
no, concretamente en torno a los años veinte antes del cambio de Era, 
con el propósito de ajustar los ases sextantales y unciales republicanos, 
y unciales triunvirales, al peso de los ases de la reforma de Augusto, 
éstas son piezas con un peso superior a los 19 grs que al ser partidas 
se convierten teóricamente en ases de 10-11 grs (BUTTREY 1972, 31-
48; BLÁZQUEZ 1995, 297; RIPOLLÉS 1997, 388). Esta interpretación, 
14. Correspondiendo con los siguientes números de inventario: 11-3224, 16-3233, 
17-3228, 20-3227, 21-3238, 24-3241, 25-3242, 26-3243, 27-3244, 30-3247, 31-3248, 
34-3251, 42-3259 y 45-3262.
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para nuestro caso, también es plausible, pues dentro del conjunto 
monetal aquí estudiado identifi camos un as provincial acuñado en 
Tarraco de 6.8 grs que posee este horizonte cronológico.
Figura 37. As frustro 11-3224; 195-45 
aC; Bronce; Ø cms 9.7 grs.
Figura 38. Sextante frustro 16-3233; 
195-45 aC; Bronce; Ø 1.4 cms; 2.0 grs.
Figura 39. Moneda frustra 17-3228; 
Bronce; Ø 1.6 cms; 2.9 grs.
Figura 40. As frustro 20-3237; 195-45 
aC; Bronce; Ø 2.3 cms; 8.7 grs.
Figura 41. As frustro 21-3238; 195-45 
aC; Bronce; Ø 2.4 cms; 9.4 grs;
Contramarcado.
Figura 42. As frustro 24-3241; 195-45 
aC; Bronce; Ø 2.4 cms; 11.4 grs.
Figura 43. As frustro 25-3242; 195-45 
aC; Bronce; Ø 2.4 cms; 10.2 grs.
Figura 44. Semis frustro 26-3243;
195-45 aC; Bronce; Ø 2.0 cms; 5.1 grs.
Figura 45. As frustro 27-3244; 195-45 
aC; Bronce; Ø 2.5 cms; 4.5 grs.
Figura 46. Semis frustro 30-3247;
195-45 aC; Bronce; Ø 2.0 cms; 5.7 grs.
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La serie romano-republicana
De la serie romano-republicana únicamente se ha detectado, en 
óptimo estado de conservación y con una factura estilística excelente, 
la presencia de un único denario anónimo y sin símbolos, de 4.4 grs, 
perteneciente a la ceca de ROMA (3-3222). En su anverso se mues-
tra la cabeza galeada de Roma con la marca de valor X, equivalente 
a 10 ases. En su nuca también se determina una marca secundaria 
en forma de aspa, practicada con una herramienta fi na y punzante, 
realizada sobre la parte posterior de la cimera de la diosa, quizá practi-
cada para determinar si se trataba de un denario forrado. No creemos, 
por otro lado, que nos encontremos ante una marca relacionable, de 
alguna manera, con la Legio X Gemina acuartelada en Tarraco como 
en algunos casos se ha sugerido (BLÁZQUEZ 1995, 302 y 303). En su 
reverso se documentan los dioscuros Castor y Pólux a caballo, con 
lanzas y clámide, dispuestos bajo sendas estrellas y sobre la leyenda de 
ROMA, inscrita bajo línea, no distinguiéndose símbolos ni marcas 
monetales bajo las patas anteriores de los équidos.
Una primera aproximación cronológica a este denario nos la pro-
porciona la marca de valor X, cuya presencia certifi ca que es anterior 
al 123-122 aC, momento a partir del cual se cambia por XVI o por 
, debido a la sobrevaloración a 16 ases que sufre este valor mone-
tal a partir de estas fechas según X. y F. Calicó (CALICÓ 1991, 6), 
aunque según Villaronga, que no es tan preciso, esta retarifación se 
debió producir a partir de principios de la segunda mitad del s. II aC 
Figura 47. Sextante frustro 31-3248; aC; 
Bronce; Ø 1.5 cms; 1.9 grs.
Figura 48. As frustro 34-3251; 195-45 
aC; Bronce; Ø 2.4 cms; 10.7 grs.
Figura 49. As frustro 42-3259; 195-45 
aC; Bronce; Ø 2.5 cms; 12.2 grs.
Figura 50. As frustro 45-3262; 195-45 




(VILLARONGA 1995, 14). Aceptando el inicio de estas acuñaciones a 
partir del 211-210 aC (CRAWFORD 1974, 32), poco antes de termi-
nar la IIª Guerra Púnica, nuestro denario no puede ser más antiguo 
de esta fecha ni más moderno de principios de la segunda mitad del 
s. II aC.
Paralelos monetales de este denario que nos sirvan para precisar 
esta inicial acotación cronológica nos lo ofrecen David R. Sear que 
data un denario similar al nuestro entre el 187 y el 175 aC (SEAR 
1970, 59, nº 112). Michael H. Crawford recoge dos denarios con 
ciertas semejanzas que sitúa entre el 189 y el 180 aC aunque difi eren 
en el peso, siendo éste inferior, 3.9 grs, de los 4.4 grs que posee el 
aquí estudiado (CRAWFORD 1974. Lám. XXIV, 139/1, nº 16 y 17). 
En el Catálogo Monográfi co de J. Fernández se recoge un denario de 
gran similitud procedente del sur de Italia y que es datado entre el 
200 y el 190 aC (FERNÁNDEZ ET ALII 2002, 2). Por último, Marta 
Campo recoge un individuo idéntico y refi ere que se trata de una 
moneda de la IIª Guerra Púnica e inicios del s. II aC (CAMPO 1999, 
78. Nº 11), siendo ésta la cronología general que aceptamos.
El contexto general en el que hay que ubicar la acuñación de este 
denario atiende a la norma habitual de la República Romana de pro-
ducir numerario en su ceca de Roma y distribuirlo a los territorios 
bajo su control. Pero en algunos casos puntuales autorizará la acu-
ñación de moneda en zonas de guerra con la intención de atender, 
de forma rápida y efi caz, las necesidades de los ejércitos en campaña. 
Pero para el período de la IIª Guerra Púnica y el inicio del s. II aC, 
todo parece indicar que este tipo de acuñaciones, conocidas como 
emisiones militares, provinciales o imperiales, sólo solucionaron una 
pequeña parte de las necesidades romanas, teniéndose que importar 
numerario desde la metrópoli, caso en el que se encontraría el dena-
rio aquí estudiado, además de recurrir al empleo de acuñaciones lo-
cales, concretamente las de la ceca de su aliada Emporion15 (CAMPO 
1999, 62 y 63). 
15. De la ausencia de estas producciones dentro del conjunto monetal de Serra de 
l’Espasa hablaremos más adelante e intentaremos deducir qué signifi cación cronológica 
nos evidencia.
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De esta manera, a lo largo de los siglos II y I aC las emisiones de 
plata romana aumentaron progresivamente su presencia en Hispa-
nia, hasta dominar totalmente la circulación a mediados del s. I aC, 
aunque inicialmente, a lo largo del s. II aC, los denarios romanos 
circularon en la provincia Citerior en número limitado, salvo, tal vez, 
en la costa catalana, sin duda la región en la que más precozmente se 
produjo el asentamiento de pequeños núcleos de inmigrantes itálicos 
y en la que la presencia de contingentes militares en los períodos in-
vernales era más intensa, como fue el caso de Emporion y Tárraco. 
De esta manera, Hispania quedó integrada en el área denario, pero de 
una forma peculiar, al depender en buena medida del abastecimiento 
de plata de la actividad de talleres monetales locales (BELTRÁN 1998, 
105).
La serie romano-provincial
Las emisiones correspondientes a esta serie, también conocidas 
como cívicas, coloniales, hispano-romanas o hispano-latinas, deben 
su existencia a los deseos y a la voluntad del senado de las diferentes 
colonias y municipios. En su conjunto, estas acuñaciones se pueden 
considerar como el resultado de una actividad ligada al proceso de 
romanización de Hispania, especialmente a la política de promoción 
jurídica que experimentó una fuerte aceleración a partir del reinado 
de Augusto (RIPOLLÉS 1997, 335).
En cuanto a la emisión cívica de Tarraco (4-3218) identifi cada 
dentro del conjunto numismático de la Serra de l’Espasa, hay que 
comentar que se trata de la moneda más moderna identifi cada, estan-
do enmarcada cronológicamente entre el 4 dC, año en el que muere 
Cayo, el último heredero de Augusto, y es adoptado Tiberio, y el 14 
dC, año en el que fallece el propio Augusto, pasando Tiberio a dirigir 
el Imperio (BENAGES 1994, 29). Prueba de que la cronología de este 
hallazgo no es una evidencia aislada dentro de los restos recuperados 
Figura 51. Denario 3-3222 de Roma
de fi nales del s. III e inicios
del s. II aC; Plata; Ø 2.0 cms; 4.4 grs.
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en la Serra, se tiene constancia en el asentamiento de fragmentos de 
tegula romana y cerámica sigillata (RIPOLLÉS 1982, 381), aspecto que 
confi rma la existencia en el yacimiento de una fase de ocupación pos-
terior al cambio de Era.
La emisión monetal que caracteriza a este acotado período crono-
lógico presentaría en el anverso del as la cabeza laureada de Augusto 
con la leyenda IMP. CAES. AVG. TR. POT. POT. MAX. P. P. y en 
el reverso la cabeza desnuda de Tiberio con la leyenda TI. CAESAR, 
delante de ella, y CVT, tras ella (BENAGES 1994, 30). Un ejemplar 
como el aquí descrito lo recoge Antonio Vives en su Moneda hispáni-
ca (VIVES 1926, 131. Lám. CLXIX. Nº 12).
Debemos comentar que todas estas particularidades numismáticas 
referidas para esta emisión no son distinguibles en nuestra moneda 
debido al pésimo estado de conservación en el que se encuentra, aun-
que existen otros indicios, como es el caso de la metrología, que nos 
permiten certifi car su pertenencia al reinado de Augusto y no al de 
Tiberio, del cual se conoce una emisión posterior al 15 dC, también 
con dos rostros tanto en anverso como en reverso.
En este tipo de emisiones aparece la cabeza laureada de Tiberio, 
a derecha o izquierda, y la leyenda TI. CAESAR. DIVI. AVG. F. 
AVGVSTVS, y en el reverso la cabeza radiada de Augusto y la leyen-
da DIVVS AVGVSTVS PATER CTT o CVTTAR (BENAGES 1994, 
31). Dos ejemplares de esta emisión son recogidos por Antonio Vives 
(VIVES 1926, 132. Lám. CLXXI. Nº 5 y 6).
No pudiendo distinguir entre ambas emisiones, es el factor me-
trológico el que nos posibilita adscribir nuestra moneda a las pro-
ducciones de Tarraco de fi nales del reinado de Augusto y no a los de 
inicios del de Tiberio, pues nuestra moneda, con un peso de 6.8 grs, 
tiene una mayor correspondencia con los ases más ligeros de Augus-
to, habiéndoseles establecido para ellos un peso medio de 7.82 grs, 
mientras que para los de Tiberio este peso asciende hasta 8.69 grs 
(BENAGES 1994, 29).
En este sentido, hay que tener en cuenta que las emisiones cívicas 
de Hispania no siguieron un estándar absolutamente uniforme duran-
te todo el período, habiendo diferencias no sólo entre las diferentes 
cecas, sino también entre las emisiones de un mismo centro acuñador 
(RIPOLLÉS 1997, 368 y 369). Así, por ejemplo, en Ampurias se acuña 
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el bronce con el sistema de Augusto, con un as de casi 11 grs, en Acci 
e Itálica se usa el as en torno a 13 grs, en Cesaraugusta se documenta 
un peso inicial de 11 grs, pasando a continuación a un sistema de 12 
y 13 grs. En cambio, en la Tarraconense, en Dertosa, Tarraco e Ilerda 
se acuña el bronce con un peso inferior al resto de cecas (BENAGES 
1994, 29). De esta manera entenderíamos el peso ligero de 6.8 grs 
para el as romano documentado en la Serra de l’Espasa.
Por otra parte, atendiendo al uso que se hace de las acuñaciones 
provinciales, éstas parecen tener un funcionamiento muy local según 
evidencian los hallazgos. La mayoría de las monedas emitidas por una 
ciudad no sobrepasan un radio de dispersión de 80-100 kms y, por 
supuesto, la mayor densidad se registra en la propia ciudad emisora, 
donde suelen alcanzar hasta el 50 % del numerario recuperado. Sólo 
en el caso de aquellos talleres con un volumen de acuñación impor-
tante, como es el caso de Tárraco, cuya producción fue circunstan-
cialmente demandada en otras zonas, sus monedas pudieron alcanzar 
una considerable distribución (RIPOLLÉS 1997, 388).
Aproximación cronológica
La necesidad de riqueza amonedada que arrastraba Roma desde 
el comienzo de la IIª Guerra Púnica fue suplida ofi cialmente por las 
emisiones de dracmas emporitanas y ofi ciosamente por sus imitacio-
nes ibéricas, remitiendo su producción y presencia a partir del fi nal 
del confl icto.
Concretamente, el momento en el que se sitúa el fi nal de este pro-
ceso de acuñación se relaciona con la retarifación del denario romano, 
modifi cándose su valor de 10 a 16 ases. Este hecho es datado, según 
Villaronga, a partir de principios de la segunda mitad del s. II aC (VI-
LLARONGA 1995, 14), aunque hay autores que ofrecen una mayor pre-
Figura 52. As 4-3218 de Tarraco
acuñado entre el 4 y el 14 dC;
Bronce; Ø 2.3 cms; 6.8 grs.
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cisión y sitúan este proceso a partir del 123-122 aC (CALICÓ 1991, 
6). Es también a partir de esta retarifación cuando parece iniciarse la 
acuñación del denario ibérico respetando el peso de 3.99 grs estipula-
do por la reforma monetaria romana (VILLARONGA 1995, 15).
Por otra parte, de no corresponder los hallazgos numismáticos de 
la Serra de l’Espasa de un conjunto descontextualizado, la ausencia 
de cualquier testimonio de dracmas emporitanas o de sus imitacio-
nes ibéricas en el asentamiento, nos ofrecería una aproximación cro-
nológica al momento de formación del conjunto. Pero, en nuestro 
caso, la no presencia de este tipo monetal puede ser explicada por la 
aleatoriedad con la que se han realizado los hallazgos numismáticos 
en la Serra, fruto de pequeñas intervenciones puntuales y hallazgos 
superfi ciales. Aunque, si tomamos el dato de esta ausencia con total 
conocimiento de causa nos evidenciaría que el asentamiento de la Se-
rra habría tomado relevancia económica a partir de algún momento 
ya avanzada la segunda mitad del s. II aC, cuando ni tan siquiera las 
dracmas emporitanas o sus imitaciones circulaban de forma residual 
por el territorio.
Centrándonos en la cronología que se desprende de los diferentes 
individuos monetales que conforman el conjunto numismático aquí 
estudiado podemos establecer un abanico cronológico general para 
el asentamiento de la Serra que va desde fi nales del s. III aC, fecha 
ofrecida por la identifi cación de un denario de Roma (3-3222), anó-
nimo y sin símbolo, a principios del s. I dC, fecha que se desprende 
de una acuñación cívica de Tárraco (4-3218) adscrita a los momentos 
fi nales del reinado de Augusto datada con precisión entre el año 4 y 
el 14 dC.
Además del establecimiento de esta horquilla cronológica general, 
dentro de este ejercicio analizaremos los diferentes ritmos cronológi-
cos que se desprenden de los inicios de las diferentes emisiones iden-
tifi cadas, fundamentalmente de la serie ibérica. Un aspecto previo a 
este análisis que debemos tener muy en cuenta es como estas diferen-
tes emisiones monetales identifi cadas ponen en evidencia la necesidad 
y proliferación de la acuñación de numerario, al mismo tiempo que 
es un refl ejo local de la dinámica económica que atraviesa el asen-
tamiento en determinados momentos a lo largo de los tres últimos 
siglos anteriores al cambio de Era.
EL OPPIDUM IBÉRICO DE LA SERRA DE L’ESPASA Y SU CONJUNTO NUMISMÁTICO
66
Además de este particular no debemos olvidar que la continua 
producción de moneda de bronce se iría aunando al capital ya amone-
dado en circulación, por lo que la identifi cación de nuevas emisiones 
nos pone, también de manifi esto la excelente situación y expectativas 
de la economía monetal de fi nales del período republicano.
Así, de este análisis cronológico se desprende cómo la entidad del 
testimonio numismático varía a lo largo del tiempo dentro del asenta-
miento de la Serra, identifi cándose a partir de él ritmos cronológicos 
diferenciados, claros indicadores de la actividad económica practica-
da a lo largo del tiempo en este asentamiento.
Las dataciones de inicio de acuñación de las emisiones que nos 
han permitido tal precisión nos refi eren que existen dos momentos de 
auge emisor de bronces ibéricos. El primer momento corresponde a 
la segunda mitad del s. II aC, de cuyo período se han identifi cado en 
la Serra un total de 13 individuos. El segundo momento identifi cado 
se establece entre fi nales del s. II aC y principios del s. I aC, y estaría 
testimoniado por 9 individuos, incorporados en este cómputo tam-
bién las emisiones producidas a partir del 104 aC.
Los datos de estos dos momentos, muy cercanos en el tiempo, 
observados en conjunto ponen de manifi esto una gran actividad eco-
nómica, plasmada en la acuñación monetal, que se inicia a partir de 
mediados del s. II aC y que llegaría hasta principios del s. I aC. Este 
dato también nos podría sugerir que este asentamiento pudo tener 
Figura 53. Gráfi ca que refl eja el número de individuos por
cada período cronológico indentifi cado.
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un momento de esplendor económico entre estas fechas, aunque no 
debemos olvidar la óptima coyuntura general que disfruta la Citerior 
durante los dos últimos siglos de la República, coyuntura que generó 
una continuada complejización económica y social de la que fueron 
directamente benefi ciarios aquellos asentamientos cercanos a los cen-
tros administrativos de primer orden, como es el caso de la capital 
Tárraco, y su relación con sus vecinos inmediatos, en este caso, el 
asentamiento íbero-romano de Serra de l’Espasa.
En relación con esta coyuntura económica favorable que disfru-
tan ciertos yacimientos distribuidos por el ager de Tárraco, detectada 
atendiendo en este caso a la presencia de moneda, quiero referir cómo 
el asentamiento de la Serra destaca sobremanera sobre otros oppida de 
la Cesetania que detentan, teóricamente, rangos superiores en la je-
rarquía de yacimientos, como es el caso de Olèrdola y Darró (CAMPO 
2002, 91).
Conclusiones
El período cronológico que defi ne el análisis del conjunto numis-
mático procedente de la Serra de l’Espasa sugiere una íntima relación 
con la fundación y prosperidad de la ciudad de Tárraco. Este enclave 
portuario es un punto costero altamente estratégico, empleado, en pri-
mer lugar, para abastecer y mantener las tropas en pugna contra los 
cartagineses y, en segundo, para hacer posible la conquista y conserva-
ción de la Península. Desde este lugar, y proviniendo desde el norte, 
confl uían las rutas terrestre y marítima que comunicaban el Pirineo 
con el Ebro, y desde el que, siguiendo el curso del río Francolí y la 
Conca de Barberà era factible acceder sin mayores difi cultades al país 
ilergeta y de allí, siguiendo los valles del Ebro y del Jalón, llegar a 
las tierras aragonesas, al norte peninsular y a la meseta castellana, sin 
contar además que era escala marítima necesaria en el periplo hacia las 
tierras meridionales de la Ulterior (SANMARTÍ-GREGO 1993, 358).
Esta importancia, que detentaba Tárraco desde el 218 aC, infl u-
yó decisivamente en las características y funcionalidad de los asenta-
mientos indígenas inmediatos, interviniendo sustancialmente sobre 
aquellos que ejercían un control destacado sobre las rutas terrestres 
y fl uviales antes mencionadas. Esta afi nidad a la causa de Roma del 
mundo indígena costero ubicado en el noreste peninsular se suele 
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explicar atendiendo a un pasaje de Tito Livio (XXI, 60), en el cual 
se refi ere como tras el desembarco en Emporion de Cneo Cornelio 
Escipion, de camino hacia el sur, renovó y estableció alianzas con los 
pueblos costeros hasta el Ebro. Circunstancia que ha hecho pensar 
si no fue entonces cuando se pusieron las bases de lo que más tarde 
habían de ser los oppida civium romanorum situados en la costa. 
Esta decantación del mundo indígena costero hacia el bando de 
Roma es plausible pensar que pudo estar motivada por el hecho de 
que se trataba de unas poblaciones que desde antes del año 218 aC 
habían entrado en contacto con Roma (Apiano, Ib. 6) y, en este sen-
tido, también se testimonian estrechas relaciones de estos pueblos con 
los fi eles aliados de Roma en este confl icto internacional, que no son 
otros que los habitantes de Emporion (Tito Livio, XXIV, 9) (SAN-
MARTÍ-GREGO 1993, 358), ya fueran griegos o indígenas.
En esta afi nidad de los pueblos costeros por Roma creo que tam-
poco debemos olvidar cómo son de convincentes los argumentos de 
una gran potencia cuando éstos se encuentran respaldados por un 
destacado contingente militar, como el que debió acompañar al insig-
ne Cneo Escipión en sus correrías por el litoral peninsular.
Es a partir de la conquista de la Narbonense, circunstancia que 
posibilitó la ampliación de la ruta terrestre de la Via Domitia hacia 
tierras peninsulares, que se inició una nueva fase en la Citerior ca-
racterizada por una mayor complejización del proceso de urbaniza-
ción de la franja costera. Así, lo corrobora la eclosión de Tárraco, que 
como ciudad parece ser fundada ex novo en unas fechas ligeramente 
anteriores al 118 aC (AQUILUÉ 1993), fecha ésta en la que se funda la 
colonia de Narbo Martius y que se relaciona con la apertura, o mejor 
dicho readecuación, de la Via Domitia.
El mismo patrón general, aunque datado más tardíamente, en 
torno al 100 aC, parece identifi carse en otras fundaciones romanas, 
como es el caso de Emporion a la que siguieron, entre otras, Baetu-
lo, Gerunda, Blandae (GUITART 1993, 93) y, con ciertas diferencias 
cronológicas, Iluro. Este ejercicio constructivo coincidió en el tiempo 
con la implantación de una reestructuración del territorio basada en 
el establecimiento del catastro romano y del fenómeno de reasenta-
miento de la población indígena (OLESTI 1995), aunque este autor 
ubica este hecho a partir de mediados del s. II aC.
RAÚL BALSERA MORAÑO
69
A estos hechos hay que aunar la creación de nuevas vías de comu-
nicación que desde la costa unían, respectivamente, Blandae, Iluro y 
Baetulo con la depresión prelitoral por donde discurría la prolonga-
ción hispana de la Via Domitia, a través de los tres pasos obligados 
determinados, de norte a sur, por el río Tordera, la riera de Argento-
na-Coll de Parpers y el río Besós, respectivamente.
Esta mejora de las comunicaciones terrestres facilitó, sin duda al-
guna, la colonización agraria de los territorios asignados a cada una 
de estas nuevas fundaciones (SANMARTÍ-GREGO 1993, 359), a parte 
de la puesta en funcionamiento de una fi scalidad romana mucho más 
exhaustiva y efi caz. Por otra parte, las vías documentadas hacia el 
interior de la costa, fechadas entre el 120 y el 110 aC, como la que 
desde Vic seguía el valle del río Congost, y de la que existen tres 
miliarios del proconsul Manio Sergio documentados (MAYER; RODÀ 
1984), o bien la que desde Tárraco conducía a Aragón, evidencia-
da por los miliarios de Quinto Fabio Labeon, hallados en Lleida, en 
Candasnos y en la desembocadura del Ebro (MAYER; RODÀ 1986, 
345), fueron probablemente puestas en servicio al mismo tiempo que 
las que unían la costa con el interior (SANMARTÍ-GREGO 1993, 359). 
Esta última referencia a la vía terrestre que partiendo desde Tárraco 
avanza hacia el interior peninsular buscando las tierras celtibéricas 
por el valle del Ebro, pone de manifi esto de una manera exquisita de 
donde le proviene al asentamiento de la Serra de l’Espasa su razón de 
ser y su auge económico.
Pero a este aspecto de control estratégico sobre esta ruta terres-
tre, además del que debía ejercer sobre la ruta fl uvial sobre el Ebro, 
hay que sumar la coincidencia cronológica de este fenómeno general 
arriba esbozado, con el que se desprende del análisis del dato numis-
mático identifi cado. De él se deduce que el momento de máxima 
acuñación de bronces ibéricos documentado en este yacimiento se 
sitúa entre mediados del s. II e inicios del s. I aC, es decir, que sería en 
este período cuando habría una mayor necesidad monetaria debido 
a la incentivación económica general que había propiciado la mejora 
o acondicionamiento de estas rutas hacia el interior peninsular, que, 
por otro lado, ya debían existir desde antes de la llegada de Roma. En 
este mismo sentido, otra prueba coincidente cronológicamente con 
este auge económico, incentivado o evidenciado gracias a la adecua-
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ción de estas vías terrestres, es la proliferación en el ager de la ciudad 
de Tárraco de lo que algunos autores han venido a llamar “...las pri-
meras villas agrarias...” (KEAY ET ALII 1989, 126).
Otro elemento que quiero recoger, planteado como hipótesis, y 
que debemos tener en cuenta para intentar establecer la verdadera 
funcionalidad del asentamiento de la Serra de l’Espasa, es que, ade-
más de la coyuntura general arriba mencionada, este asentamiento 
pudo estar dinamizado, desde sus inicios, por la presencia de tropas 
romanas desmovilizadas durante el invierno, lo que se conoce por el 
nombre de hospitium militare (ÑACO 2001, 83 y 84), y que pudieron 
atraer sobre el oppidum todo tipo de servicios y actividades económi-
cas subsidiarias, propiciadas por la existencia de soldados sin obliga-
ciones militares y con cierto poder adquisitivo. Dada la cercanía de 
Tárraco es plausible pensar que bien podría ser éste un enclave más 
de los muchos donde debían albergarse estas tropas.
Para aceptar esta presencia de tropas desmovilizadas fuera del re-
cinto fortifi cado de Tárraco existen menciones literarias que así lo 
atestiguan, como, por ejemplo, la referencia a la obligación de las 
legiones ofi ciales de Sertorio de instalar los campamentos de invierno 
en las afueras de las ciudades y no dentro de las murallas, practicando 
él mismo con el ejemplo (Plutarco: Sert. VI, 4), es decir, extramuros, 
en este caso fuera de la ciudad de Tárraco, entendiendo por ello su 
ager y sus territorios colindantes.
Otra circunstancia a parte de ésta que podría plantearse, es que 
pudieran existir también en ellos pequeñas dotaciones militares de 
manera permanente con funciones policiales y de control adminis-
trativo. 
Por último, otra interpretación asociada a este tipo de asentamien-
tos de época tardo-republicana nos la ofrecen autores como Pepita 
Padrós y Joaquín Pera en su búsqueda por localizar las respectivas 
ubicaciones de las cecas ibéricas que acuñan para Baetulo e Ieso res-
pectivamente. Ambos plantean que hay que relacionar la ubicación 
física de algunas cecas con yacimientos romanos de época tardo-re-
publicana. Para el caso de la ceca de Baetulo, Padrós la relaciona con 
el yacimiento de Ca l’Arnau (PADRÓS 2002, 105) y para el de la ceca 
de Ieso, Quim Pera la relaciona con el yacimiento de La Sigarra (PERA 
1998, 165 y 166). De esta manera, y aunque ceñidas sus refl exiones a 
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la ubicación de sus respectivas cecas ibéricas, interpretan que algunos 
yacimientos con esta cronología general, y atendiendo, en este senti-
do, únicamente al dato numismático de la Serra de l’Espasa, no serían 
asentamientos de génesis indígena, es decir, oppida ibéricos con fase 
tardo-republicana, sino que nos encontraríamos ante asentamientos 
romanos creados ex profeso en estas fechas (PADRÓS 2002, 105). En 
este sentido, esta refl exión se relaciona muy bien con todo el proceso, 
anteriormente mencionado; concretamente, sobre la puesta en mar-
cha por parte de Roma de todo un sistema de explotación económica 
más exhaustivo, donde la readecuación de las antiguas vías terrestres 
que partían desde la costa hacia el interior peninsular, son sólo la 
parte infraestructural del nuevo plan fi scal que ha de imponer Roma 
a partir de fi nales del s. II y principios del s. I aC.
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